
 
 
 
 
Introducción 
Desde el cuarto principio de la red: Compartir este camino, vida en fraternidad, vamos a dar un 
paso aunque sea pequeño en aprender a mirar a los hermanos de manera positiva y no buscando 
solo los defectos. 
 
Mirar en positivo. 
Nuestro modo de ir por la vida suele estar 
demasiado condicionado por las ideas 
preconcebidas que tenemos de algunas 
personas o por lo que nos han dicho de ellas 
casi siempre lo negativo y lo criticable. ¿En 
qué persona me cuesta más descubrir lo 
positivo que ella? Quizá sea alguien 
cercano pero también puede ser alguien 
lejano, de la política, de la vida social, de la 
Iglesia….  
¿Me dejo influenciar por lo que otros me 
dicen de algunas personas? O, ¿Soy capaz 
de tomar distancia para tener mi propio 
criterio en valorar a las personas, en 

descubrir lo bueno que hay en cada ser 
humano? ¿Qué valoro más en las personas? 
¿Qué cualidades o actitudes me cuesta más 
valorar?  
Si soy de las personas que primero veo lo 
negativo de los demás, ¿qué veo cuando me 
miro a mi mismo? Quizá tenga miedo a 
descubrir mi verdad y la oculto criticando a 
los otros. 
Durante este tiempo vamos a intentar ver el 
lado bueno y positivo de las personas que 
nos rodean cerca y lejos. Y a los que 
tengamos posibilidad, vamos a decirles 
todo eso bueno que descubrimos en ellos. 

 
 
“Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo” 
La sociedad en la que nos ha tocado vivir 
parece que ganan los hipócritas. Nos 
pasamos la vida mirando a los otros viendo 
sus fallos y miserias, sin querer ver las 
nuestras. ¿Será que la viga no nos deja ver? 
¿Será que estamos llenos de tantos 

complejos y miedos que no nos atrevemos a 
quitar la viga para ver con más claridad?  
Sea lo que sea, pidamos a Dios en la 
oración que nos enseñe a mirar a los 
hermanos con los mismos ojos que mira Él. 
Con su mirada misericordiosa capaz de 
disculpar todas las pobrezas de los demás.            

 
“…ayuden espiritualmente, como mejor puedan”
Vamos a pedir al Señor que nos enseñe a 
ayudarnos a nosotros mismos y a los demás 
a no quedarnos encerrados en nuestros 
defectos y pequeñeces, sino que 
aprendamos de ellas a acercarnos a los 

hermanos con humildad para crear una 
fraternidad donde nos miremos unos a otros 
compasivamente para acercarnos cada día 
un poco más a Dios. 

 
 
“La vida es…” 
Ora con el texto, haz tuyas las palabras de la Madre Teresa y añade lo que es para ti LA VIDA y 
da gracias por ello. 
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